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JuEVE» 2S DE FEBRERO DE 1892 

VINOS. 

Cetto 21 Febrero 1892. 
Nuestro raer<?ftdo de vinos con po

ca difarencia como la semana últi
ma. La calma en las transacciones 
se acentúa más y más. La paral iza
ción ha invadido hasta aquellas cla
ses que han sido siempr8v,muy soli
ci tadas, concretándose las ventas á 
las poras demandas que se hacen 
del interior para cubrir necesidades 
perentorias . 

No obstante!» casi nulidad de las 
compras los precios se sostienen, 
más quo por nada , por la dificultad 
de rebajarlos, tüniendo en cuenta la 
necesidad de h a c e r / r e n t f á los crs-
cidos gastos que originaron los fle
tes y t ransporto* del mes de Enero, 
esperándose que esta situación du
rará- bootante « i e m ^ , ai «UMOO» S * 

presume no viene á un arreglo con 
nuestra nación, creyéndose que este 
estado da cosas puedo originar se
rios disgustos á Iss casas que no 
'cuentan con sobrados elementos pa
ra resistir. 

Los muelles que se han visto du
ran te m á a d e up mes l ep le tosde bo
coyes principian á desocuparse y 
no han de pas.ar muchos días ?ÍD que 
se vean en absoluto datiertos, pues, 
las importaciones han casado total
mente y las pocas pipas que l legan 
(165 desde el 1.** de Febrero hasta 
ahora) van de tránsito pa ra .otros 
paises. 

S a t r e tanto m la aduana siguen 
las operacionts de las par t idas que, 
apeaar de haber l legado oportana-
mente , no pudieron despacharse á 
su debido t iempo. Desde el 1.° al 
14 del actual han devengado dere
chos á razón de 2 francos 374.177 
hectolitros, que unidoslosá 673 024 
de que dábamos cuenta en nuestro 
boletín del 6, suman 1.047.201 de 
hectolitros. Esta respetable canti
dad no e« aun la que. corresponde á 
lí^s eptr'a<^a& del mes de JElnero, pues 
c q q q ett la a^tf(!|fii^ «igaei^ i<^ trit-
^$)jo3 Qon seguri^nd será todavia 
aumentada . 

Devengando los derechos de la 
tarifa máxliJáa ó seü 1'20 francos 
por grado hasta los lO^jO y los gra
dos de más coaio alcohol puro^ han 
entrado con destíQo á este puerto 
16 hectolitros 5 litros de vinos ordi
narios y 1 de licor^ habiendo satis
fecho por la tasa usáxima 234'40 
francos, y por derechos de alcohol 
solamente 86'.95 fra..; total 3 1 0 * ^ 
francoi. Con este impuesto hubieran 
podido entpar con la tarifa anter ior 
en lugar de los 17 hectolitros de 
ahora , 156 h«ctóiitros 17 liti'os. 

Se acentúan las protestas en to
dos les centros manufactureros y 
sociedades líbre-oamliistascontra el 
actual régimen económico. í ío es ya 
solo en la Cái&ará de. los diputados 

donde se dejan oír repetidos lamen
tos. Lyón, Marsella y otras impor
tantes ciudades levantan fuerte cla
moreo y sus fabricantes que envia
ban antes sus productos á España, 
previendo quelasuaciones conquie-
nes siguen los t r i a d o s , van á sus-
l u i r l o s , cuando menos mientras 
dure e! desequilibrio y la incerti-
durable, remiten exposiciones al {go
bierno doliéndose de los grande» 
perjuicios que lesocasionan las nue
vas tarifas y suplican se ponga fin, 
con un pronto arreglo , á la presen
te situación. 

ANTONIO BLAVIA. 

VARIEDADES 
COLABORACIÓN INÉDITA. 

LUCHAS DEL CORAZÓ?í 

Era preciso dominar de un i manera ú 
otra la situación por derais precaria; ya 
no quedaba que llevar al taonte y era por 
tanto necesario de todo punto hacer un 
supremo esfuerzo para hallar recursos con 
que comprar alimentos para aquellos dos 
pequeíiuelos que al morir su madre los 
había encomendado á ella con tanta in
sistencia, segura de que por ser la m%yor 
y ya una mujer hecha y darecha sabyí» 
atender á sus necesidades como una se
gunda madre. 

Piedad y sus hermanillos constituían 
un grupo tristísimo; en poco tiempo ha
bían visto morir á sus padres víctimas de 
la epidemia que con espantosa rapidez se 
extendía por todas partes y que sumió en 
el mayor de los dt^sconsuelos á la pobre 
muchacha al encontrarse sola en el mun
do con los dos huerfanillos, sin más re
cursos que los que le proporcionó la ven
ta de algunos muebles innecesarios, con 
cuyo producto pudo vivir, sufriendo gran
des escaseces, corta temporada, teniendo 
necesidad dé acudir más tarde al empello 
para hacer frente á la miseriaf«|ue á pasos 
agigantados se le echaba enciflaa, terri
blemente amenazadora. 

Hermosísima criatura, creada por Dios 
para que el hombre se extasiase en la 
contemplación de sus obras idagníficas, 
1̂  pobre nina al abrir los ojos al mundo 
4e la§ ilusiones, ctm^dq eji^pegiaron i m^-
cpr^e Ijl^^daíi^ente e|i ĝu in^agíaieion los 
rosados ensueHos de la juventud, Id» mi
ro desvanecerse al sufrir losprimeros des-
engaOos de la vida soportando sus crue
les decepciones con la resignación de un» 
mártir. 

Una tarde, con la única prenda qué 
encontró & mano partió de la casa em
prendiendo por milésima yez la peregri
nación triste y penosa en busca de los 
recursos que la usura había de facilitaile 
para comprar pan á los hermanillos, te-
plendo que soportar á su paso por plazas 
y calles, chicoleos y piripp? más ó menos 
iqipropios, flores de esa fraseología in-
Qíunda, que al llegar á sus oídos hacién
dole precipitar la marcha, encendía BUS 
mejillas con la fiebre del rubor más vivo, 
apretando el paso & cada frase picants, á 
cada insinuación soez, pronunoiada por 
algún galanteador calífero que satisfecho 
de su humorismo, lanzaba una carcajada 
más irónica aun que su desvergonzado 
atrevimieato. 

Acababa Piedad de salir de la casa de 
préstamos y al recobrar el mismo camino 
que tragera, notó que en su seguimento 
una persona caminaba; una mujer de bas
tantes aflos, que siguiéndola de cerca co
mo si tuviera interés en no perder su pis
ta, la seguía insistente deteniéndose si 
ella se detenía, avivando el paso cuando 
la muchacha loavibaba, sin duda con mar
cado interés de no abandonar el objeto 
que se proponía. 

Cual fuera éste no sabemos; Piedad lle
gó á su casa y nadie en tres días la vio 
salir de ella, encargándose la portera de 
subirle de la tienda lo necesario para con
feccionar las modestas comidas. No salió 
en aquellos, como he dicho y en uno de 
ellos, la portera hablándole en voz muy 
queda algo bien grave debió decirle, tan 
grave que incendiándose vivamente su 
rostro respondió con una mirada tan fiera 
como elocuente al atrevimiento de aqué
lla, que se contentó con sonreír desdeño
samente, en respuesta al mudo discur
so que muy á las claras comprendió. 

Lloró aquella tarde la huérfana y al 
correr el llanto por su mejilla, alzó loa 
ojos al cielo en demanda de misericordia 
y en la expresión de su rostro divino ex
presaba la mortol angustia quela invadía, 
la horrible lucha que en su alma se li
braba incapaz de sufrir tanto y tanto tor
mento, tan terrible prueba comosufHa. 

En sus momentos de dolor, en lucha 
con la desesperación, la pobre Piedad mi
raba á sus hermanos que ágenos á tanta 
desventura en torno de ella jugaban, 
arrancandoá momentos de entre sus la
bios la más amarga de las sonnsas ba
ilada por las lágrimas del terrible pesar. 

Las necesidades aumentaban, los re
cursos disminuían y ya no había en la 
casa de que echar mano para obtenfir 
nuevos alimentos; la miseria llegaba, lle
gaba por momentos y.al desesperarse la 
muchacha midiendo la grandeza horrible 
de su mal, satánica sonrisa se dibujaba 
en los labios de la portera, que haciendo 
de mefistófeles, á su oido susurraba algu
nas palabras que ya no causaban su in
dignación, pero que siempre hacían eni'o-
jecer las pálidas mejillas de la joven. 

Llegó el momento supremo; todo falta
ba yá; aquel día sostuvieron Piedad y la 
portera detenida conferencia y aquella 
nociré, la. joven modestamente ataviada 
salió de su casa para dirigirse á la calle 
de la Gorgnera; al llegar á ella, pudiendo 
apenas tenerse en pie, buscó con la vista 
el número de una casa y encontrándolo 
al fin, contuvo nerviosamente los latidos 
del corazón que parecía querer salírsele 
del pecho, cerró los ojos á todo y al lla
mar convulsamente, ftie recibida por una 
mujer que en espera debía estary con 
muestras de regocijo, esforzándose por 
aparecer amable á los ojos de la donce
lla, le mostró susatisfecciónal verla re
suelta al tremendo sacrifieiq, 

La visita d^ est% «oc^e fue muy coi-ta; 
losQñoJente parakablM algo tan breve 
como importante y á los tres días sucedió
se nuevamente, no ya con tal brevedad, 
con más despacio, terrible ti-anscnrso de 
mortal angustia, cuyos minutos fueron 
agudas punzadas de penetrantes heridas 
que laceraron el corazón de la mártir 
con inexplicable dolor. 

Aquella noche &tldifia y meniorable, 
Satáa debió celebrar <s^9- cUalpsólioo enta-
BiaaEî o |Q t^Wib attáen sus caveroas , 
iafeniales, auxiliado por todasacooote á& 1 

saludos, diablillos, brujas y condenados, 
en tanto que los ángeles en el cielo llora
ban de pesar el bien perdido, el tesoro 
arrebatador ensalzando en cantos de ala
banza el tormentoso sufrir de la víctima 
inmolada, digna de compasión. 

El firmamento azul iluminado ea «tt 
vasta inmensidad por los reflejos mil de 
innumerables luceros, cubrióse rápida
mente de espesas y oscuras nubes, osten
tando su duelo y allá lejof, muy lejos, 
retumbaba aonísono trueno que parecía 
salir de las profundidades de la tieiTa, 
como quejido tremebundo de dolor. 

Los huerfanillos comieron desde enton
ces abundantes manjares regados con el 
llanto de la hermana; á cambio de terri
ble lucha obtuvieron medios de vida, 
mientras la miseria espantosamente con
trariada se alegaba con presteza de la casa, 
vencida por el inconmensurable sacrificio 
de la virtud de Piedad. 

D I O N I S I O MORQUECHO. 

19 Febrero 92. 

EXCURSIONES POR SUIZA 

ZÜHICH.—EL LAGO DE ZÜJBICH.—GLARIS. 

Un brillante sol de estío ha brillado so
bre Zurich durante estos últimos días. 

Su lago azul conserva la misma sonrisa 
que el primer día de su creación. Desde 
lejos, las ssontaHa», coronadas de nieves 
perpetuas, parecen saludar á la metrópoli 
de Suiza, y el magnífico paisaje que se 
desarrolla en torno no cansa jamás la vis
ta del viajero, que exclama por centésima 
vez, lo mismo que la primera: 

—No hay en el mundo más que tin Zu-» 
rích; no hay más que una Suiza. 

Durante una hermosa maOana, ¿e^m» 
resistir al atractivo d^ lixkáMmo l i ^ ? 

L» VM^or raasera-é» admirarlo en to
dos sé» ástiMm emaáate en alqtiilar un 
vaporsfi^ y ertizar las aguas en todos sen-
tÍ4Ío#̂  & merced del azar, sin ser esclavo 
de los itinerarios, de las horas de partida 
y llegada á que hay que someterse cuando 
se navega con arreglo al plan de una com-
paliía. 

No está demás, ya que hablamos de es
to, llamar particularmente la atención del 
viajero sobre la creación en Zurich de la 
Sociedad de los barcos «Mouches.» 

Elegantes embarcaciones de vapor pó-
nense á disposición de los excursionistas. 
Pueden contener de 30 á 40 viíyeros, res
pondiendo de este modo á las demandas 
de sociedades de toda especie, fuera del 
servicio ordinario establecido entre el 
muelle de Limmat y los barrios de Enge 
y de Riesbach y los sitios de recreo de 
Goldbach y de Wollishofen. 

Nada puede envidiar Zurich al Egipto, 
donde los viajej-os navegan por el Nilo en 
su dahableh, ni & Ginebra, donde las em
barcaciones de recreo son tan numerosas 
como los breacks particulares. 

Zurich tiene también dos yaohts de va
por, donde cada excursionista puede 
enarbolar su pabellón. Tomamos por 
ejemplo, uno de estos elegantes barcos; 
al subir por el lago vemos extenderse an
te nosotros sobre las dos orillas, resplan
decientes de luz, 21 aldeas, situadas en 
diversas posiciones, ya rodeadas de ver
geles, ya reflejándose en las aguas azules 
aquí en el fondo de los valles, allá coro
nando encantadoras colinas. 

Las vinas se extienden sobre las dos 
márgenes hasta perderse de vista, y lindí
simas propiedades particulares forman en 
cierto modo.;ana guirnalda tan lujosa co
mo alegi<e. 

Los Alpes de Glaris, en la parte supe
rior del lago, le dan un carácter de Impo
nente grandaza. 

Vistos desde Zurich ma como el fondo 
de un alegre paísí^e: desde él fondo del 
lajgo se yergaen con majestad extraordi-
Tc^ixi» eomo un» magnifica decoración con 
si^ clBias, sus picos y sus puntos he ro
ca, en aotitudes diversas, qne.se recortan 
sobre e l cielo de uu azul purCeimo. 

' A sus pies los valles serpean y pareoetl 
minar por sus bases á estos colosos gigaa* 
téseos. 

Las últimas etapas de esta nav^facióo 
son jel antiguo Rappeerswyl y la encanta-

4®ra VfemfM^'i&jjPfg^ 4ei. .la«» é» ¡Sá*-
•riehs • - • • . - • - • * - , . 

Ufet.au €s una isla que respira la paz y 
la tranquilidad, y á la que las olas, al en
lazarla, parecen tañerla al abrigo de las 
vicisitudes terrestres. 

Hállanse allí recuerdos de pasadas eda
des, de los claustros de la Edad Media, 
tratando ahora en vano de despertar la 
campana de la vieja igl^ia á aquellos ca
balleros feudales de tiempos de atrás, y 
al humanista Ulrico de Uutten, que ha ido 
á encontrar el reposo, después de una vi
da agitada, sobre este tranquilo rincón de 
la tierra. 

El castillo de Bapperswyl, cuya casa 
mira hacia la isla, es como la imagen de 
la antigua caballería. 

Hemos llegado al puerto de estaTÜla^ 
tan llena de históricos recuerdos. Dióa* 
mos con pena el vaporcito que nos ha 
traído hasta aqui, y lo enviamos á Zurich, 
para tomar el camino de hierro que debe 
conducimos al peas de Glaris. 

Por espacio de tdgún tiempo pasamos á 
lo largo de las orillas del lago superior 
(Obersee,) donde se retrataa los espléuéi^ 
dos bosques de los Alpes de Scbwyz; des
pués llegamos á lallanwa del Gast«rlaad, 
que sepárala part« snpcfii»' del lago de 
Zurich del WaUenmjS ;̂ 

Es una de las eotesixé» foimjexjüeB de 
(pata región, gracias al canal deLlnth que 
ha heoho cuitivableB los terreno» paiUaMtr. 
sm untes é inattcesibles, 

A ambos lados del vtúle, lea «KHttaDa» 
Tl»reoenagrsadarse, creeear ea incestad y 

pronto vemos levantarse ante aoso^ros eft 
Glarnisch, con sus tres picos y sus nieTes 
perpetuas. 

En Weesen, el valle se btí̂ üces^ á l » 
izquierda aparece el rom&nM^ty Wfúlep-̂  
see; á la derecha emplea el pais da Gla
ris, con su panorama de cadenas de mau-
tanas. 

Pero este nuevo aspecto de nuesüt> vSa»' 
je merece carta aparte. 

EFEMÉRIDES HiSréfiH^AS 

25 DE FEBB&SO DE 1809-

Derrota de la divitión éUg0Hmti^Mlia*f 
en la ciudad Ae FaUt (TemMugowi,) 

Con un entusiasmo diguo dem«iJorsa<Nr-
te puso en práctica e! geaaral Bedisg, el 
plan de desalojar á los frimeesQii del terri^ 
torio de CataluBa que «si su Stayoria esta
ba ooupado por los mismos idesde e3 tilo 
anterior [1808]. 

Sospeohasdo el geoeral üraacés Sidn-
Cyr, al obswvar el moVimieat» de las ^eea-
pas de Beálagv oualsK'Wsui'wa» isttriftos, 
preparó con la mayor ha1»lidad uua sor
presa que no solo llegó á desconcertar 
aqusl plan sino lo que fue peor le forálitó 

i el medio de extender mi ̂ ) iBina«itoá la 
villa de Igualada y dAaumeutwr suS r»-
cursos haciéndose dueSe de g n u aoitidad 
de víveres y perlaxeê MS* 

En vista d^ firatoMOlEíai^o 4i8p«S0 «8^ 
tcmces RediQgdeaoaéeio;ooala ^e Í«Sr 
dad que militaba á l ^ : -ademes, nsrtanxjê  
dor hasta Tarragona |WRK antas de llevar* 
loa cabo faéle prosls» sostioer. <Mtoo «soe 
c u a t r o es las xaoutaSas^Nii' Valto'e<«tr» 
las hierzas que maudaba d,.gwrtS»l.'S^ii? 
ham. . . - . 

Durante las pri|E»»i!ajK||»ijp^lflÍi»%y»^-
ron la*m^or parte i ^ l í Í* . á r le« «lyos, ^ 
pero la iAooiporae^j^^siot-CsT al rpa**' 
to del ^é rd to f l n a ^ &Í«o ya imposiüe 
el tñuafo y 8(A^q^ |̂4É|MffW la loedba <m 
sck áereth[ai^;3r>,oomo medio úuieode 
aoen^rse.é lutorpMse en Tarragona. Cln 
co heridasTe^^Uó Hediog en este segund^ 

{ eacueiUMw, q,ue le prod^eron la muerte « 
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